




















El equipaje de la masculinidad
A partir de  lo anterior, podría-
mos decir que los mitos sobre 
la masculinidad se vuelven una 
pesada carga. Las personas con 
las que nos vamos cruzando y las 
situaciones que vamos viviendo 
nos van sumando cargas, unas 
más pesadas que otras, que se 
acumulan en un equipaje que se 
espera que carguemos el resto 
de nuestras vidas. 

Este equipaje3, el de ser hom-
bres, lo vamos llenando desde la 
infancia, con familiares, hombres 
y mujeres que queremos. Lo he-
mos llenado imitando a otros 
hombres, cuando escuchamos, 
vemos, hacemos y somos lo que 
se supone que debemos ser.

____
3Analogía retomada y adaptada 
de la metodología del Colectivo 
Hombres y Masculinidades Co-
lombia, “Equipaje de Género”. 
(http://colectivohombresymascu-
linidades.com/).

Ser un macho supone un peso in-
soportable. ¿Cuánto pesa cargar 
con la idea de que no podemos llo-
rar porque somos fuertes? ¿Cuán-
to pesa la “obligación” de usar la 
violencia para demostrar que tan 
macho se es o para proteger lo 
propio?

Te invitamos a pensar en tu propio 
equipaje. ¿Qué tan pesado está? 
¿Qué es lo más pesado que vienes 
cargando? ¿Qué quieres dejar de 
cargar?, ¿Qué no debería ir en los 
equipajes de niños y jóvenes?

En la siguiente imagen escribe al-
gunas de las respuestas a las pre-
guntas anteriores.

•	 En la siguiente ilustración ubica en cada espacio del equipaje 
•	 una carga que has asumido o te pusieron desde la adolescencia, 
•	 diciéndote que era “algo necesario para ser un hombre”



•	 En la siguiente ilustración ubica en cada espacio del equipaje 
•	 una carga que has asumido o te pusieron desde la adolescencia, 
•	 diciéndote que era “algo necesario para ser un hombre”
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•¿Qué es el machismo?
Es la idea de superioridad mascu-
lina, una idea generalizada, que 
hace que la sociedad ponga a los 
hombres como medida y referen-
cia para todas las cosas, dándoles 
poder (Kaufman, 1995), para que 
dominen a:

 •¿Cómo se relaciona el machismo con la guerra?

Esta idea de superioridad mascu-
lina invita a dominar, violentar y 
corregir a todo lo que no es mas-
culino. La historiadora francesa 
Élisabeth Badinter (1992) explica 
que la masculinidad hegemónica 
se construye desde una triple ne-
gación: negación de la infancia, ne-
gación de lo femenino y negación 
de la homosexualidad. Se espera 
que los hombres intenten en todo 
momento ser ese macho superior, 
sin embargo, es imposible para 
cualquiera cumplir con todas las 
expectativas sociales asociadas a 
la masculinidad hegemónica, pues 
genera soledad, angustia, daños, 
violencia y muerte.

•	 Personas con identidades 
•	 de género y orientaciones 
•	  sexuales diversas.

•	 Otros hombres. (Colina, 2009)

•	 Mujeres

Teniendo en cuenta lo anterior, es 
posible afirmar que la guerra y el 
conflicto armado son la expresión 
máxima de la masculinidad he-
gemónica, instalada en la vida y el 
cuerpo de los hombres a través de 
imaginarios y prácticas afines a la 
violencia; un ejemplo es que los pri-
meros juegos de los niños en nues-
tra cultura, suelen estar asociados a

la guerra o la violencia con jugue-
tes como armas, estpadas, dis-
fraces de soldados, entre otros.

Sin embargo, pueden encontrar-
se experiencias que desafían la 
masculinidad hegemónica; espe-
cialmente en lo que se refiere al 
período de existencia armada de 
las extintas FARC-EP; en el que 
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también se pusieron en práctica 
varias medidas y dinámicas que 
buscaron equilibrar, al menos par-
cialmente, las asimetrías de poder 
entre hombres y mujeres, y sancio-
nar algunas violencias basadas en 
género (Caicedo Bohórquez, 2019).

Las prácticas más mencionadas, 
son los trabajos de cuidado comu-
nitario, que se desarrollaban sin 
estereotipos. Cuidar de otras per-
sonas, cargar, llevar, cocinar, com-
prar, gestionar y realizar trámites 
de salud, limpiar, organizar… son 
acciones que ahora en la reincor-
poración, nos interesa que se sigan 
desarrollando equitativamente.

De allí que surjan preguntas rele-
vantes como: ¿quiénes deben asu-
mir los cuidados de los integrantes 
de cada hogar?, ¿cómo se cuida a 
quienes cuidan?, si cuidar es un tra-
bajo, ¿qué garantías existen para 
que quienes cuidan (con o sin re-
muneración económica) puedan 
hacer su labor de forma digna y jus-
ta?, y ¿cómo redistribuir de manera 
equitativa estos trabajos? 

•¿Por dónde empezamos?
Mujeres de diversas culturas y eda-
des están proponiendo que quien 
no asume su responsabilidad de 
autocuidado, cuidado compartido 
y cuidado comunitario, es poten-
cialmente una persona que ejerce 
violencias contra sí misma, contra 
otras personas y contra su comu-
nidad. También están posicionan-
do los cuidados como un derecho 
y una responsabilidad compartida 
que implica horas de vida, al punto 
de considerarlos como la base fun-
damental de todos los trabajos, del 
desarrollo comunitario y de la cons-
trucción de paz con justicia social.

Esta propuesta atraviesa la forma 
en la que ha sido comprendida his-
tóricamente  la masculinidad. La 
paz, el cambio y  la esperanza de 
transformación social, pasan por la 
voluntad política e institucional y se 
materializan en acciones comuni-
tarias, cambios culturales, normas 
y protocolos; estos tres propósitos 
también deben materializarse en lo 
personal, en la manera en la que 
comprendemos y damos nuevos 
significados a los cuidados, a quie-
nes cuidan, a nuestro lugar en esas 
responsabilidades, a la manera de 
construir una masculinidad-otra, 
dispuesta para la  justicia y la paz.
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Acción
Te invitamos a evitar hacer comentarios sobre los cuerpos de otras personas, 
en especial sobre el de las mujeres; si en algún momento te lo solicitan, está 
bien, de lo contrario, puede ser una acción invasiva o violenta.

 Te invitamos a manejar cuidadosamente las emociones. En la siguiente reu-
nión comunitaria permite que la palabra la tomen quienes normalmente no la 
tienen y en caso de alguna discusión fuerte, intenta buscar puntos comunes 
desde el respeto.

Motivo: Preguntas de seguimiento:
Los comentarios no pedidos sobre los 
cuerpos, especialmente cuando son 
personas que no conocemos, generan 
sensación de inseguridad. 

Las personas somos más que un cuer-
po, nos integran diversas características, 
habilidades y talentos. Generar espacios 
seguros es una acción de cuidado co-
munitario.

¿Me ha costado dejar de ver los 
cuerpos de las mujeres como ob-
jetos?
¿Qué tan necesario es que las mu-
jeres sepan lo que opino de sus 
cuerpos?
¿Cómo puedo construir espacios 
públicos y privados seguros para 
las mujeres?

Acción
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Busca un tiempo de una hora para conversar sin interrupciones con tu pare-
ja, tu mejor amiga, tu madre o alguna mujer con la que convivas o trabajes. 
Pregúntale si en los últimos meses se ha sentido apoyada por ti; si recuerda 
momentos en los que te has puesto a la defensiva cuando quería contarte 
algo importante o si tú has intentado justificar un comportamiento que le hizo 
daño.

Te invitamos a organizar espacios de aprendizaje y juego con niñas y niños. Co-
necta con tu niño interior y explora actividades lúdicas y artísticas (pintura, dibu-
jo, baile, juegos de mesa, juegos tradicionales, entre otras). 

Motivo: Preguntas de seguimiento:
En espacios colectivos, las discusiones y 
la toma de decisiones suelen terminar en 
confrontaciones en las que los hombres 
no ceden e imponen sus ideas. Construir 
caminos de diálogo es un reto, pero lo-
grarlo permite mayor participación colec-
tiva, diversidad de ideas, menos conflic-
tos y más avances.

¿Te habías dado cuenta que la im-
posición de ideas es una acción 
violenta que limita la participación 
diversa?
¿Cómo responden generalmente 
otros hombres cuando sus ideas 
no son tomadas en cuenta?

Motivo:

Motivo:

Preguntas de seguimiento:

Preguntas de seguimiento:

La conciencia y la gestión emocional pa-
recieran “no ser un asunto de hombres”, 
por tal razón se les dificulta cuidar emo-
cionalmente de sí mismos y de otras 
personas. Las mujeres suelen asumir su 
propia carga emocional y la de otras per-
sonas, lo que genera poca equidad en el 
cuidado emocional.

Ser padres o cuidadores de niñas y ni-
ños es una experiencia con múltiples 
retos, preguntas y aprendizajes. Acom-
pañar el crecimiento de una persona 
también es tener la oportunidad de par-
ticipar en su forma de ver la vida, de reír 
y pensar su futuro, sus sueños, apues-
tas y expectativas.

¿Cómo me sentí escuchando? 
¿Me cuesta comprender y po-
nerme en los zapatos de las otras 
personas? 
¿Qué debería cambiar? 
¿Qué ayuda necesito para asumir 
y responsabilizarme de mis emo-
ciones?

¿Es necesario que siempre esté 
presente alguna mujer para realizar 
este tipo de actividades?
¿Cómo puedo motivar a otros hom-
bres de la comunidad para que 
compartan esas actividades?

Acción

Acción
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Acción
Pregúntale a 5 hombres y 5 mujeres cercanas o con quienes tengas confianza 
¿qué es lo que más les hace sentir miedo cuando van por la calle?

Motivo: Preguntas de seguimiento:
Descubrirás temores comunes y al-
gunos que cambian entre hombres y 
mujeres. Reconocer esas diferencias 
te permitirá desarrollar mayor empatía 
frente a la realidad de otras personas.

¿Qué acciones puedo desarrollar 
a nivel individual y comunitario 
para construir espacios seguros y 
de confianza para hombres y mu-
jeres?

Acción
Regálate un tiempo para ti. Por lo menos un día a la semana (si te es posible) dis-
fruta de un baño, siendo consciente del agua y de tu cuerpo. También es posible 
regalarte una caminata y conectar con la naturaleza disfrutando un momento en 
el río más cercano.

Para esta última acción, te invitamos a que cuándo alguien te haga ver que come-
tiste un error en una acción de cuidado o no asumiste una tarea de cuidado en tu 
casa, trabajo o entorno, no te justifiques, mejor usa tu mente para pensar como 
reparar eso que hiciste o asumir eso que no estás haciendo.

Motivo:

Motivo:

Preguntas de seguimiento:

Preguntas de seguimiento:

El autocuidado debe ser una práctica 
cotidiana de todas las personas, no es 
una tarea exclusiva para las mujeres. 
Los hombres también pueden tener 
gestos de cuidado y amor para sí mis-
mos.

Una práctica común de los hombres 
cuando se les hace un reclamo, una crí-
tica o retroalimentación es intentar jus-
tificarse: “trabajo mucho”, “no he tenido 
tiempo”, “me gasté el dinero”, “no sabía 
que tenía que hacer eso”, “me lo podrías 
haber pedido”, etc. Justificarse dificulta 
reconocer errores y aprender de estos.

¿Cómo me siento al dedicar más 
tiempo para tu cuidado personal?
¿Suelo asumir el cuidado perso-
nal por iniciativa propia o porque 
sientes que debes responder a la 
expectativa de otras personas?

¿Con qué frecuencia me justifico 
para no hacer los trabajos de cui-
dado?
¿Cómo me siento cuando reconoz-
co un error o un descuido?
¿Cómo me fue escuchando y en-
tendiendo lo que me dicen?

Acción 7
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•La paz comunitaria se logra con trabajos equitaivos

Te invitamos a realizar esta acti-
vidad individualmente o con más 
personas de tu comunidad. 

En esta página encontrarás un có-
digo QR. Debes escanearlo con la 
cámara de tu celular cuando estés 
conectado a internet. El código te 
llevará a una página en la que en-
contrarás unos audios numerados 
y unas preguntas para cada audio.

•	 Hagamos un ejercicio

26

La actividad consiste en escuchar 
cada audio en orden. Cada vez 
que finalices un audio, revisas las 
preguntas sugeridas. Estas pre-
guntas están divididas en tal caso 
que hagas el ejercicio solo o con 
más personas.

Al finalizar la actividad, te invita-
mos a responder las siguientes 
preguntas:

•	 •¿Cómo puedes tú con tu comunidad, potenciar la 
participación de las mujeres en los espacios colectivos, 

políticos y de decisión?



•	 ••¿Cómo puedes tú con tu comunidad, cambiar el 
•	 imaginario de que el cuidado es un trabajo menor 

•	 y es exclusivo de las mujeres?

•	 •¿Cómo puedes tú con tu comunidad, promover que al 
interior de los hogares y familias los trabajos de 

•	 cuidado sean distribuidos de manera equitativa?
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